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by Hakel

CAPITULO XLVIII
"“¿A Escocia? ¿Solos?”

Mientras Albert y Archie platican, afuera, en los jardines, se encuentra George, el siempre pensativo George, con su inalterable expresión seria en el rostro, con sus sentimientos ocultos, con su mirada profunda y sus eternas verdades.


- <pensando> - Ha llegado el momento de enseñarle a Albert lo más importante: elegir la felicidad propia, sin pasar encima de la felicidad de los demás. Albert, ahora deberás ver entre el amor que le tienes a Candy, el amor que ella te tiene y el supuesto amor que emana de Terruce. Debes elegir por tu propia felicidad, por la de Candy, y encontrar la manera de no dañar a tu amigo. Es momento de que demuestres ser el Andley que la familia espera. El Andley que ama, que decide y que toma para si, el amor verdadero.

Candy, se acerca a él con paso suave lento. Se sienta a su lado y sigue su mirada hasta los rosedales. 


- ¿Compartirias tus pensamientos conmigo, George?


- Candy! Apenas has llegado’


- Si, la tía Elroy me envio a buscarte, aunque, también envió a Archie a buscar a Albert. ¿vamos?

Y mientras caminan hacia el interior de la mansión, George decide hablarle a Candy sobre Escocia:


- Y bien Candy? No crees que es hora de partir a Escocia?


- A Escocia George? No lo sé, estoy muy a gusto aquí en Londres. Además, no se si Patty quiera venir conmigo, ¿sabes? Escocia le debe traer muchos recuerdos de Stear.


- Eso es cierto Candy, pero ya has permanecido mucho en Londres, aún faltan muchos lugares por recorrer. Y es primordial que te familiarices con las raíces de la familia, y ningún lugar es mejor para tal, que Escocia. La Señorita O’Brien seguramente querrá esperar aquí en Londres a la Señorita Brighten, que, tengo entendido, llegara en unas semanas. 


- Annie viene? Oh! George! Yo quisiera estar aquí cuando ella llegara. 


- Bien, entonces iremos a Escocia de inmediato, entre más pronto vayamos, más pronto podremos regresar para recibir a la Señorita Brighten, ¿no crees, Candy?

Candy, no muy convencida de volver a Escocia se interna en la mansión acompañada de George. En silencio, piensa en lo que conlleva hacer tal viaje. Lo más importante, separarse de Albert por una temporada, y eso la entristece.


- ¿Ocurre algo Candy?


- Pensaba George, en que si me voy, Albert se quedará aquí y yo... lo extrañaré tanto.


- Y seguramente el te extrañara a tí Candy.


- Y a tí también George.


- A mí? Oh, no Candy, yo te llevare a Escocia y regresaré a Londres de inmediato. No puedo dejar a Albert con todo el trabajo para el solo. 


- Pero está Archie, George.


- Pero no es lo mismo Candy, Archie apenas está aprendiendo.


- Bien, si no va Archie, no va Patty, tampoco Albert y no te quedarás tú, debo pensar que estaré sola con la tía Elroy?


- No lo sé Candy, la Señora Elroy seguramente tiene varios pendientes que arreglar sobre la vida social de los Andley. 


- Si es así, ¿no crees que debería yo estar con ella para ayudarla y aprender lo necesario?


- Si y no Candy, lo principal, es tu educación, y aunque lo social forma parte de ello, mientras no seas presentada a la sociedad, no es necesaria tu presencia, así puedes enfocarte más a lo que representa más importancia, como lo es, conocer las raíces de la familia.


- Entonces, estaré sola en Escocia, ¿cierto?, bueno, quiero decir, de la familia nadie estará conmigo. Seguramente solo estaré con Dorothy y con mis maestros. -<tristemente> -


- Oh, vamos Candy! No te pongas así! Ya veremos que sucede. No creo que la Señora Elroy y Albert permitan que estés sola en una mansión tan grande. -<recordando>- por cierto, tu habitación en la mansión ancestral tiene una maravillosa vista al lago. 

Mientras George y Candy platican sobre la maravillosa mansión ancestral, Albert se encuentra en la salita de té de la tía Elroy, hablando con ella.


- William, George y yo hemos estado pensando en que es momento de que Candy pase una temporada en Escocia. Es necesario que aprenda sobre el lugar, las costumbres, los origenes del clan, que conozca la mansión y pase un tiempo de descanso allá. Últimamente, la he visto esforzarse mucho, ha aprendido de todo y sus maestros sugieren un descanso. Es increíble como en unos meses, se ha convertido en toda una dama. Su primera temporada de bailes en Londres será espectacular. No dudo que después de su presentación en sociedad, nos lluevan cantidad de pretendientes y propuestas de matrimonio. 


- Con todo respeto tía, no creo que Candy quiera someterse ni a una ni a mil temporadas en Londres. 


- Quizá tengas razón William, pero también considera que Candy sabe que, su deber como la única Andley es dejar una buena y agradable huella social. ¿Es que no recuerdas a Rosemary? Parece que fue ayer cuando la vi bajar las escaleras del salon de baile de esta mansión, envuelta en un mar de seda, tules y satenes verdes. Era, sencillamente, una princesa. Hermosa, con sus ojos resplandecientes y su sonrisa amable y sincera. Tu padre recibió su primera propuesta de matrimonio la misma noche de su presentación en sociedad. Ve pensando en abrir espacios en tu agenda para recibir a los pretendientes de Candy, William.

Albert se ha quedado pensando, las palabras de Elroy son tan ciertas, pero su mente y su corazón se niegan a aceptarlo. 


- ¿Ocurre algo William?


- Eh? No, solo pensaba. 


- En Candy?


- Si tía, pensaba en todas las alegrías que ha traído a nosotros. Me sería muy dificil no verla en los pasillos, en la biblioteca, en los jardines. Me sería difícil entre...


- Entregarla a otro cuando tu la amas, William?


- Tía Elroy!


- Oh, vamos William, que estoy vieja pero no ciega. Tan solo piensa, hijo, que no tienes por que dejar de verla en los jardines, en los pasillos, en esta casa. Piensa, que hay una manera de tenerla aquí, a tu lado, siempre. Piensa que hay una manera en la que puede ser una Andley, por derecho, por legitimidad. Pero sobre todo, tu sabes la manera de llevarla al cielo, de hacerla feliz siempre, de llenarle los ojos de luz. Y eres tú el que sabrá cuando hacerlo.


-  Tía Elroy, yo...


- Tú, William Andley, vas a conquistarla y a presentarmela algún día como Candy Andley, no quiero ver a George con una carta. Y mientras eso sucede, Candy se irá a Escocia a descansar y tú, te vas con ella.


- Pero tía, hay muchos pendientes aún. 


- George se encargará, te lo aseguro. Y sirve que Archie toma más responsabilidades. Tu, tienes algo mucho más importante que hacer y no quisiera verte de vuelta hasta que hayas alcanzado tu proposito. -<hace una pausa>- Ah! Y por cierto, si ambos se cansan de descansar en Escocia, Candy tiene una enorme lista de países que recorrer, y tú, irás con ella. 


- Y, puedo saber si vendrás con nosotros tía? Ya que no vendrá George, ni Archie. ¿Patty quizá?


- George y Archie se quedarán aquí para atender los negocios. Annie Brighten vendrá en unas semanas y seguramente Patty querrá esperarla. Ah, y como la temporada recién comienza, hablaré con los O’Brien para que me permitan presentarla socialmente, ya que era novia de Stear, es nuestro deber velar por que consiga un buen matrimonio.


- Tía, sobre Stear...


- Yo también guardo esperanzas William, pero ya ha pasado mucho tiempo. Si Stear estuviera con vida, seguramente ya sabríamos algo de él..


- Pero tampoco hemos recibido sus restos tía, yo quiero pensar que...


- No te equivoques William, las posibilidades son practicamente nulas. Si permitimos que Patty siga esperando, veremos pasar sus mejores años encerrada en su alcoba guardandole ilusiones a quien ya no volverá.

Albert y Elroy se han quedado callados mirando el ocaso. Ambos, pensando en el futuro, en la ilusion de un amor naciente y en la esperanza que va muriendo día tras dia.

Hola!

Agradezco mucho todos los correos que he recibido preguntando por la continuación de este fic. Pido disculpas a quienes me regalan unos minutos de su tiempo para leer estos, mis silogismos tristes, por la tardanza en actualizar mi historia y también, por entregarles en esta ocasión, un único capítulo.

Como he contestado ya a quienes me han escrito, “Mi Verdad”  sigue en proceso y no es mi intención abandonarlo. Como a tí, me gusta llegar a ver el final de las historias, y “Mi Verdad” no será la excepción. Hemos ido ya, más allá de la mitad de la historia, y estamos a punto de llegar a la recta final. Agradezco muchísimo su paciencia, su espera, sus comentarios y sugerencias, las cuales, me animan e impulsan a seguir escribiendo.

En un principio, las actualizaciones se daban en el orden de 3 o 5 capítulos por mes, sin embargo, en el momento, me he visto envuelta en cambios fuertes en mi vida, que no me permiten regalarles con tal cantidad de capítulos, pero si, con una historia que continua. 

Quisiera que no me tomara mucho tiempo el adaptarme a mi nuevo estilo de vida, en otra ciudad, en otro trabajo y formando un nuevo hogar, bien sabemos que las mejores cosas de la vida llevan su tiempo. Pido a ustedes su comprensión y espero, en corto, poder seguir regalandoles con mis palabras, aunque estas fluyan más lentamente.
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